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SE SÜSCPIBE. 

I Cartagena d«spacho de 
[Liberato Montells. 

'"leías, corrcsponsale 
de A. Saavedra. 

EL ECO DE CARTAGENA. 
PRECIOS 

Cartagena nn mes 2 peta 
trirmestre 6 id. Provin 
cias 7-50. AnuncioM y co 
mnuicadoÉr& precios con­
vencionales. 

ANO XXI.-NÚM. 6051 11 DE AGOSTO DE 1881. 

EL ECO DE CARTAGENA. 

ijlJueves 11 de Agosto de 1881. 

•METALURGIA ELÉCTRICA. 

í' i Están & la drden del din l.«s apli-
* 'alciones de la electricidad. Prevée 
^ ÍP,¡íoii los motores ele trieos honda 
' Nvolucion en la mecánica; la luz 
í Wécirlcd pHrfei-cionando todos los pro 
' lidioiieijtus de alumbrado; las de 

*¿s aplicaciones de la electricidad 
, i^ífiíiiten esperar que la industria 
' ^ b e toiitir bien pronto con auxi-
IfU' tan poderoso como el vapor, tan 
•flil como el aire comprimido, pero 
'""'lis barato y susceptible de mayo 

r'^Supliüaiuones. 
" U.tcealgún liempo, y con ocasión 
*̂ (xperimentosdiversos sobre Iras-

'""ision dís Irt energía eléctrica, tra-
»Sse de ver si el calor desarrollado 
í̂ '̂ fel arco volttiico era susceptible 

II "^ uua aplicación tan importante 
1' L?*̂ ^ '" f""<í''''"n de ciertos m«fta-

^8, hoy solo fusibles á elevadísima 
'*n)p(.ratura,cuya producción exige 
Sasioconsideraba dé combustible. 

Vouiiien apoyo de esto uo hecho 
«íoiublé; tal es la fusion de 500 gra­

os de acero en menos de cinco 
inutos, por medio del arco voltái 

*». Más aun contando con la im-
; P"> tancia de este hecho, ¿desarrolla 
^̂  «reo voltaico suficiente cantidad 

l/^eueigla térmica para llegar áfuu 
yf en coi to período grandes masas 
«ifclálioas? 
; Ht;sülvióse este probk ma de la ma 
."erd más práctica, sencilla y más sa-

utori« por W. Siemens, que in 
^̂ nt(5 un curioso aparato, cuya des-
'̂ ''ipcion es la siguiente: 

';• So compone el aparato deuDcii-
M\ degraOto, en el cual se coloca 1» 
distancia que ha de fundirse, in-
i^íustado euun bloque de tierra re-
^^act^ria, para impedir la radiación. 

^Oese á este crisol el po'o positivo 
'̂ fi una máquina dinamo eléctrica, y 
'̂ negativo se enlaza con una palan-

^t & luya extremidad izquierda 
'̂ «y una pieza cilindrica de carbono 

f. ^^ dos centímetros de diámetro, que 
?,Penetra cu el crisol, atrave«an'Jo 
i>^^tx espesa cubi» rin de tierra r<frat-

:*'¡a. A la i)tra extremidad de lapa-
. "Hca va unida una pieza que lleva 

^''ciliudro de hierro sugeto á la ac 
JK "̂ 'on de un solenoide, f(irma:do de un 
I V fifan carrete de hilo relativamente 

j. '̂̂ lgado, montido en una derivación 
5**! «ircuito. 

Golv) ado cualquier- peso sobre 
^ 0 Je los br zos de la palanca, sir-
*'para equilibrar el sistema, y con 

^Í<ito de que los movimientos no 
p*n bruscos, aun cuando lo fuesen 
'^ Variaciones de la corriente, se 
• îtierge en un liquido el cilindro de 

'̂ '«írro. 
g u i n d o el aparato no funciona, el 
•̂̂ botj está lejos de la materia qu# 

ha defut^diise, pero en el momento 
que la corriente atraviesa el apar^íto 
obra el soletioide sobre el cilindro 
de hierro y lo eleva, aproximando el 
carbón al cuerpO que ha de fundir­
se, en cuyo momento SJ determina 
la producción de una serie de pe­
queños arcos voltaicos en la masa 
metálica. Pura que el equilibrio del 
aparatóse restablezca, es preciso que 
hciya i;iert.t relación entre la resis-
lincia dtí los pequeños arcos forma­
dos en el crisol y la acción del sole-
noide sobre el cilindro de hierro. 

Si li resistencia disminuye en e' 
ci isol, la uccion del solenoide aumen 
t^, y por lo tatito traerá con mí s 
fuerz-i el cilindro de hierro y el car­
bón se aproximará más al crisol, pro 
ducióudoso efecto inverso si la re­
sistencia aumenta en é -̂te. 

Et aparato Siemens es por tanto 
un peifecto regulador elé^:irico dt» 
derivación. 

Es fácilmente comprensible todo 
el interés que hay en m.tntener con­
veniente resistencia en el crisol, p^ra 
utilizar con ventaja la corriente ge­
nerada en el motor dinamo eléctri­
co, y también como la simplícisima 
disposición de li máquina permite 
compensar los mültiples cambios de 
resistencia acoecidos durante la fu­
sion. 

Se empleaba en los primero» tx-
perirnentos la corriente producida 
por dos máquina» Siemens, inedia 
no modelo; después de uua primera 
operucion, quedurd doce minutos, y 
tenia por objeto la preparación del 
crisol, se ha fundido en cuatro minu 
tos y medio justos una varilla de ace 
ro que pesaba 500 gramos. 

(Ion seguridad puede desde hoy 
afirmarse que lus grandes masas de 
metales muy resistentes se funden 
por la acción del voltaico; falta úni 
camente examinar ¡as ventajas del 
pruuedimiento, si las tiene. 

Es la principal, sin duda, la ilimi-
ticion teórica de la temperatura que 
puede obtenerse. 

Con los otros aparatos de fusión se 
llega á 2.000 y 2.500, qué es preci­
samente la temperatura de disocia 
cion del vapor de agua y del ácido 
carbónico producidos por la com­
bustión delcarbun y del hidrógeno. 

Puedii también, adoptando el arco 
voltaico, efectuarse la fusion en una 
atmósfera perfectamente neutra, por 
qué el crisol puede eátar cerrado y 
la materia en él contenido fuera de-
la acción de los cuerpos oxidantes. 

Desenvuélvese el caloren la masa 
misma que ha de fundirse, lo cual 
constituye una veiilaja sobre los cri­
soles ordinarios, que hay que calen­
tarlos antes que el calor penetre en 
la masa, que contienen. 

Hay timbien ventaja bajo el pun­
to de vista de las calorías utilizadas; 
pero esto no es sirio aparente. En los 
procedimieiitos metalúrgicos ordina 
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ríos so necesita casi un ki'égramo de 
carb'.n para fundir igual cantidad 
de hierro dulce. Un kildgrarco de 
catbonen las mejores máquinas de 
vapor, puede producir el trabajo de 
un caballo du vapor durante uua 
hora: este trabaja, trasformada en 
electricidad, en una buena máquina 
dinamo-eléctrioa, corívertido de nue 
vo en calor en el arco Vultáieo del 
crisol de fusini, producirá un tercio 
del calor que este trabajo representa 
(212 calorías). 

De modo que después de laf? tras^ 
formaciones de la energía contenida 
en un kilogramo de carbón, primero 
en calor, en el hogirde la máquina 
de vapor, segundo en trabajo en es­
ta máquina, tercero en electricidad 
en el aparato dinamo-eléctrico, y 
cuarto en calor en el arco voltaico, 
sólo es utilizable en el crisol 1|33 por 
100 de la piimitiva energía. 

Necesitase para fundir un kild-
^''rarno de acero temperatura de mü 
800o, cosa fácil en el crisol eléctri­
co, y desprender 450 calorías porki 
lógrame de metal; de donde resul­
ta, por operaciones fáciles de com­
prender, y que por brevedad se oroi 
ten, que la fusión de un kilc^ramo de 
acero en el aparato Siemens neCeg'i 
ta 2,12 de c»rbon. 

A pesar de todo, merece toda aten 
cion éste asunto, que marca nm'vo 
rumbo en las ya inuumeral>!ea apli­
caciones de la electricidad, dando á 
la industria auxiliar poderoso que le 
permite realizar fácilmente opera­
ciones hasta hoy muy dificulto­
sas. 

CRÓNICA. 

Dice un estimado colega, que en 
Granada sa adeuda á los profesores 
de primera enseñanza de la provin­
cia, por concepto de personal y ma­
terial, hasta fin de Junio del año eco 
oómico de 1880-81, U enorme can­
tidad de «¡un millón doscientos se­
senta y seis mil seiscientos sesenta 
y cuatro reales ochenta y ocho cén-
timoslj» 

üQue barbaridad!! 
No se comprende como se ha con 

s ntido que haya llegado á una can­
tidad tan considerable. 

Creemos que esto no a^ seguirá 
tolerándosa, y qu« el Sr. Albareda 
que tantas muRstras tiene dadas de 
sus buenos deseos respecto á que 
sea atendida tan respetable clase, ha 
rá que se les satisfaga hasta el últi­
mo real como asi es de derecho. 

Recordamos á la Comisión de em­
pedrados, la mucha cantidad de pie-
dias qae existen en el centro de la 
calle deVillalva laLírga,obtruyén-
dola por completo, y que hace más 
de doí meses se depositaron en níquel 

sitio, con el objeto según se dijo, de 
componer el piso de la tnencionada 
calle. 

Gomo esto es de grande necesidad, 
pues el pavimento que tiene está has 
tante mal, les suplicamos dispon­
gan sea arreglada lo quesera acoji-
do con genera! beneplácito del ve­
cindario 

Dice el «Volkszeitung» de Berlín 
que una persona originaria de Bu-
kovina ha recibido 9arta de sus pa­
rientes, preguntándole si vive aiMí 
y es cierto que una cuarta parte de 
la ciuí^í^d jde Venecia ha sido des­
truida. 

«En nuestro ;:^ais—dice el habi­
tante de la Bukovio.:—no se habla 
más quedelfindel mundo. Muchos 
campesinos se niegan á trabajar y pá 
san el día y la noche en las taber­
nas, diciendo que, puesto que todo 
va á concluir, es inútil hacer nada. 
Lns mugares no cesan un momento 
de llorar y hacen toda clase de pre­
parativos para su muerte.» 

Por lo visto, h¡» habido quien ha 
tomado por lo serio los pronósticos, 
del Doctor austríaco, que auguraba 
la fin del mundo para el próximo 
mes de Setiembre. 

Créese que la cosecha francesa 
producirá de 10*0 á 105 millones de 
hectolitros de trigo de mediana ca­
lidad. Sí estos datos resultan exactos 
y considerando que Francia consu­
me l i o millones de hectolitros y 
que apenas si queda trigo en grane -
ros, no será difícil calcular que le 
será necesario importar este año 
unos 10 millones de hectolitros pró­
ximamente. 

Mañana publicaremos el estractó 
de los acuerdos más importantes to i 
mados por la Corporación municipal 
en la sesión de hoy. 

Ha entrado ayer en el puerto, 
procedente de Barcelona, la goleta 
«Diligente.» 

Con las embarcaciones menores 
del puerto do Vigo se organizará 
una engalanada floliila que forme 
un canal desde la fragata «Sagunto» 
al muelle de piedra cuando desem­
barquen los reyes. 

. - , • ^ i i i 

Ha fallecido en Amsterdam, do 
un accidente desgraciado, el célebre 
doctor Tan ner. 

Tratábase de llevar á cabo una 
apuesta de 50.000 francos sobre la 
repetición del riguroso ayuno de 
cuarenta üia3. 

En el momento en que el héroe 
salía á recibir á su contrincante el 
doctor Groff, tuvo una caída que le 
hi/o contar los escalones, de cuyas 
resultas quedó cortado el hilo de 
sus dias. 
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